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Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los
padres por los profetas, en estos postreros días, nos ha hablado por el Hijo a
quien constituyó heredero de todo y por quien a sí mismo hizo el universo.
Y aquí en el versículo 2 entra de manera contundente a decirnos que el Hijo es el
que creó el universo, es a través del cual el Padre, el Padre hizo el universo, o sea
que ya de entrada en el versículo 2 nos revela la fe hebrea mucho más pura que
la fe hebrea desarrollada a través de los siglos y que es la normativa judía de
nuestra época que dice que Dios no tiene ningún hijo y que Dios es uno y que el
Mesías es un simple hijo de David y que eso del hijo eterno, un hijo divino, eso
no tiene fundamento en las escrituras.
Pues aquí tenemos un escrito mucho más confiable que el judaísmo
contemporáneo que claramente nos dice, ya comenzando aquí, que el Hijo es
heredero de todo y por quien a sí mismo se hizo el universo y dice, el cual siendo
el resplandor de su gloria, o sea, el Mesías, el Hijo, es el resplandor de la gloria
del Padre.
El resplandor de la gloria de Dios y la imagen misma de su sustancia, por eso es
que si queremos conocer al invisible, queremos conocer al que no tiene fin, al
que es infinito. El Ein Sof es una frase que se utiliza para describir al Creador, al
Eterno. Ein Sof significa sin fin, es un infinito, un Creador invisible, si queremos
saber cómo es.
Entonces, el que me ha visto a mí, ha visto al Padre, dijo Yeshúa. Cuando le dijo
Felipe, Señor, muéstranos al Padre y nos basta, Yeshúa le contestó, tanto tiempo
he estado con vosotros y no me has conocido, el que me ha visto a mí, ha visto al
Padre. Por eso en varias ocasiones lo iban apedrear porque entendieron
perfectamente, sobre todo los líderes judíos de su época, entendieron
perfectamente cuando Yeshúa les decía antes de que Abraham fuese, yo soy. O
sea, ellos entendían perfectamente a quién se estaba refiriendo. Ellos entendían
perfectamente cuando él dijo tener autoridad para perdonar pecados y se
escandalizaban diciendo, pero si solo Dios puede perdonar pecados y él les dijo,



bueno, pues que es más fácil decirle a este paralítico, tus pecados te son
perdonados o toma tu camilla y anda.
Para que vean que el hijo tiene autoridad para perdonar pecados, a ti te digo,
toma tu camilla y vete a tu casa. Entonces, ahí podemos ver que no en una, sino
en infinidad de ocasiones Yeshúa dejó bien claro quién era. Él es la imagen del
Dios invisible, el primogénito de toda creación, escribió el apóstol Pablo en su
carta a los colosenses.
El apóstol Juan en su evangelio, capítulo 1, versículo 1, dice en el principio, el
verbo y el verbo era con Dios y el verbo era Dios. La palabra era Dios.
Así que aquí nos habla del hijo, el cual siendo el resplandor de su gloria y la
imagen misma de su sustancia, quien sustenta todas las cosas con la palabra de
su poder, habiendo efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de
sí mismo, se sentó a la diestra de la majestad en las alturas. Hecho tanto superior
a los ángeles, cuánto heredó más excelente nombre que ellos.
Y dice, verso 5, porque a cuál de los ángeles dijo Dios jamás, mi hijo eres tú. Yo
te he engendrado hoy y otra vez yo seré a el padre y él me será a mi hijo o sea que
el creador, o sea que el eterno tiene un hijo, o sea que tiene un hijo que incluso
estaba con él desde antes de ser engendrado, desde antes de venir en carne, ya
habitaba ese hijo.
Esa doctrina es una doctrina que no es ajena al pensamiento judío del segundo
templo de hace dos mil años. Esa es una doctrina que ya era conocida y que ya
hay textos antiguos que se refieren a que el creador, el eterno invisible, tiene un
hijo y que es a través del cual se crearon todas las cosas. Es la palabra, o sea que
Juan capítulo 1, versículo 1, en el principio era el verbo y el verbo era con Dios y
el verbo era Dios. En el principio con Dios todas las cosas por él fueron hechas y
sin él nada de lo que ha sido fue hecho. En él estaba la vida y la vida era la luz de
los hombres, ese simplemente es un comentario de lo que dice Génesis capítulo
1, versículo 1. En el principio creó Dios los cielos y la tierra y ahí está todo el relato
de Génesis de la creación y de qué manera Dios creó todas las cosas a través de
su palabra y dijo Dios sea la luz y fue la luz y comenzóDios a hablar y era creado.
Así que quién era esa palabra, quién era ese ejecutor de todo lo que Dios decía,
el ejecutor. El ejecutor, el arquitecto, bueno, pues era precisamente el hijo. Por
eso en Proverbios capítulo 30 se habla del creador que le puso límite al mar, que
creó todas las cosas y dice, dime si sabes cuál es su nombre y el de su hijo. Así
que, hay muchos pasajes que nos dan a entender que existe un personaje
misterioso llamado el hijo de Dios, llamado el malaj de YHWH o el ángel del
Señor, y bueno, pues que este hijo, este ángel del Señor, este mensajero del Señor
era el que ejecutaba todas las órdenes del Dios invisible.
El apóstol Juan nos dice que a Dios nadie le ha visto jamás, al Padre, al Eterno,
al Invisible, nadie le ha visto jamás, pero que el unigénito del Padre, el que estaba



en el seno con el Padre, el que estaba con él, él le ha dado a conocer o sea que si
estaba con él, y confirma lo que dice Malaquias, que el mismo profeta Malaquías
nos habla de este personaje que sería rey en Israel y nos dice que sus orígenes
son desde la eternidad hasta la eternidad, o sea que el Mesías es eterno, o sea que
tiene los atributos del Padre, le ha sido entregada toda potestad del Padre, pues
no hay ningún problema en el pensamiento judío, y por eso este escritor de
Hebreos no tiene ningún problema utilizando incontables escrituras para
demostrar que el Mesías es el Hijo Eterno de Dios.
Y aquí está dando escritura tras escritura, hablando de que el Hijo es superior a
los ángeles, no es un simple ángel creado, el Hijo es superior a los ángeles, porque
dice, porque ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás? Mi Hijo eres tú, yo te he
engendrado hoy, y otra vez yo seré a el Padre y él me será a mi Hijo.
Y otra vez cuando, introduce al primogénito en el mundo, dice, adórenle todos
los ángeles de Dios. Ciertamente de los ángeles dice, el que hace a sus ángeles
espíritus y a sus ministros llama de fuego, más del Hijo dice, tu trono, oh Dios,
por el siglo del siglo, cetro de equidad es el cetro de tu reino.
O sea, del Hijo dice, el padre está diciendo del Hijo, tu trono, oh Dios. El padre
le está llamando al Hijo, tu trono, oh Dios, le está diciendo Dios a su Hijo, por el
siglo del siglo, cetro de equidad es el cetro de tu reino. O sea, el padre está
entregándole la autoridad a su Hijo, por el siglo del siglo, cetro de equidad es el
cetro de tu reino, has amado la justicia y aborrecido la maldad, por lo cual te
ungió Dios, el Dios tuyo, con óleo de alegría más que a tus compañeros.
Y tú, oh Señor, también esto se lo está diciendo al Hijo, y tú, oh Señor, en el
principio fundaste la tierra, y los cielos son obra de tus manos o sea, que Yeshúa
el Mesías, o sea, que el Hijo de Dios, es el Creador de los cielos, los cielos son obra
de tus manos, ellos perecerán, más tú permaneces, y todos ellos envejecerán
como una vestidura, y como un vestido los envolverás y serán mudados, pero tú
eres el mismo, y tus años no acabarán.
Pues a cuál de los ángeles dijo Dios jamás, siéntate a mi diestra hasta que ponga
a tus enemigos por estrado de tus pies. No son todos espíritus ministradores, o
servidores, enviados para servicio a favor de los que serán herederos de la
salvación, o sea, que aquí yo le creo mucho más a un documento mucho más
antiguo que los comentaristas medievales y posteriores del ámbito judío, en que
aquí dice claramente que el Hijo es el que creó todas las cosas, entonces esto
explica con quién estaba hablando el Padre cuando decía, hagamos al hombre a
nuestra imagen conforme a nuestra semejanza, o sea, con quién estaba hablando,
por qué se utiliza el plural, por qué el nombre Elohim en hebreo implica
pluralidad, con quién está hablando, era imagen de quién sería hecho el hombre.


